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Las revoluciones educativas



Remontándonos hacia el pasado, se puede decir, que la primera revolución
educativa, fue el establecimiento de unas instituciones específicamente dedicadas

a transmitir a las nuevas generaciones el conocimiento que habían alcanzado las
generaciones anteriores.

La segunda gran revolución, ha consistido en extenderla no sólo a un grupo selecto,
de futuros funcionarios, clérigos o intelectuales, sino a todos.






Las reformas educativas



Uno de los graves problemas con los que nos encontramos en las escuelas es que
muchos alumnos aprenden poco. Al cabo del periodo de escolaridad obligatoria,

incluso de la que ya no es obligatoria, muchos no han adquirido conocimientos que
podemos considerar esenciales. Lo que se ha aprendido se olvida con rapidez, y

además hay muy poca capacidad para aplicar los conocimientos adquiridos en la
escuela en situaciones concretas, en situaciones prácticas, en la vida.



Entonces, la tercera revolución que tendría que producirse en la escuela es la

consistente en alcanzar una escuela democrática y una en la que se aprenda lo que
se enseña y se aprenda a aprender, a investigar, a resolver situaciones nuevas.






La felicidad



El primer objetivo que nos deberíamos plantear en la
educación es la felicidad.
Aristóteles señalaba que el objetivo de la vida de los seres
humanos es la felicidad y, por tanto, también debería serlo
de la escuela, que es una parte importante de la vida.
La solidaridad es un componente fundamental de la
felicidad, pues la felicidad sólo para uno mismo, para un
grupo reducido, la propia familia, es poca cosa: la
realización de uno mismo tiene siempre que tener en
cuenta a todos los demás.



Autonomía 



Junto a la felicidad podemos considerar también la autonomía, que creo que está
unida. La autonomía es la capacidad de pensar, de decidir, actuar por uno mismo, de
acuerdo con las propias convicciones sin verse aplastado por el peso de la autoridad
o el de la tradición.

Hay dos aspectos principales en la autonomía: la autonomía intelectual, que consiste
en ser capaz de pensar sobre las cosas en el ámbito de la naturaleza o en el de la
sociedad, analizando los problemas en toda su complejidad con independencia de
juicio, pero teniendo en cuenta las opiniones de los otros. Y la autonomía moral, que
radica en actuar y en evaluar las propias acciones y las de los otros respecto a los
problemas de la libertad, la justicia, el bienestar y los derechos de los demás, con
independencia de juicio.



Los contenidos

Un aspecto que tiene que cambiar es el de los contenidos escolares, lo que se
enseña y lo que se aprende en la escuela. Los contenidos escolares deberían tener

como objeto primordial la vida en su conjunto, y se debería tratar de todo lo que
afecta a los individuos.



Al enseñar hay que partir de las necesidades y de los intereses de los alumnos, y

crear primero la necesidad de saber y luego transmitir el conocimiento



 Los alumnos ven el conocimiento como algo muerto, como algo inerte, que no sirve
para nada práctico, cuya utilidad y cuyas aplicaciones no están claras. La única cosa

para la que entienden que puede servir aprender esas cosas difícilmente
comprensibles es para seguir en la escuela, para pasar de año, para aprobar los

exámenes, para que el profesor o los padres estén contentos, pero no ven ninguna
relación con resolver problemas de la vida cotidiana



 La cantidad de conocimientos acumulados es demasiada. Es imposible recordar todos los
conocimientos y tampoco es útil, porque los conocimientos están por todas partes.  Lo

importante es saber buscarlos, saber usarlos, darles un sentido, poder utilizarlos. Hay que
transmitir la idea de que la ciencia y el conocimiento sirven para resolver problemas, para

mejorar la vida y para encontrarle un sentido, y los contenidos de las ciencias sociales, de la
geografía, de la historia, que son los que más relación tienen con esta formación ciudadana,

con esta educación democrática, de la que tanto se habla y tan poco se practica, son
especialmente inadecuados.



Una educación democrática tiene que estar relacionada necesariamente con unos

contenidos educativos determinados, y también, sobre todo, con una forma de
funcionamiento de las instituciones escolares, porque la democracia no es un conjunto de

conocimientos, sino que es ante todo una práctica.



Se a estado estudiando cómo los niños y los adolescentes forman sus ideas,
representaciones o modelos acerca de cómo funciona el mundo social. Lo que han

encontrado es que los niños tienen un conjunto de ideas muy ricas acerca de la realidad
que los rodea, ideas personales y que no coinciden con las de los adultos , sobre las que

debería apoyarse en la enseñanza de las ciencias sociales. 



Las relaciones con la comunidad

La escuela ha venido siendo un centro replegado sobre sí mismo, en el que se mantiene
a los niños para evitar que salgan fuera. Con actividades que se refieren a la propia

escuela se proporciona un saber intemporal que los alumnos tienen la impresión de que
siempre ha existido, pero cuya utilización en la vida práctica es muy limitada. Mientras
que los problemas de los que se habla cada día, los intereses de los alumnos, apenas

tienen cabida, no son parte de los contenidos escolares.

Hay que contribuir a la formación de los padres, a los que muchas veces los profesores
ven como problemáticos, porque interfieren o no entienden bien la dinámica escolar.

Bastantes padres no recibieron ninguna formación, o una muy corta, y dado que la vida
y las relaciones con los hijos han cambiado tanto en tan poco tiempo, se les puede

hablar respecto al aprendizaje, al desarrollo de sus hijos, a las necesidades de éstos, a
sus modos de entender las cosas. 



El papel del profesor

El profesor es una pieza central en el funcionamiento de la escuela, y si no cambia la función de
los profesores, no habrá ningún cambio educativo ni será posible ninguna reforma educativa.



Los profesores ponen las condiciones para que los alumnos aprendan mediante su propia

actividad; el conocimiento tiene que ser construido por el propio sujeto, tiene que asimilarlo y
acomodarse a él. El profesor lo que tiene que hacer es facilitar, crear las situaciones en las

cuales el alumno aprenda a partir de su propia práctica, de su propia actividad.



Los profesores deberían ser de los profesionales mejor pagados en la sociedad, porque es una
de las tareas más difíciles. Además, hay que proporcionarles los medios para realizarla. Muchas

veces, los profesores desean cambiar su práctica, pero no disponen de instrumentos, de
conocimientos o de los medios para poder hacerlo. 



El profesor tiene que ser un modelo, porque muestra cómo hay que pensar y cómo hay
que comportarse; un modelo que sus alumnos puedan imitar

 El profesor tiene que ser un animador social en el sentido de que crea situaciones de
aprendizaje, impulsa la realización de esas actividades, las pone en marcha e incita a
que los alumnos las desarrollen, las lleven adelante, y les ayuda y orienta en las
dificultades.

Obstáculos  
No se pueden provocar grandes cambios si la escuela tiene que desenvolverse en un
medio social en el que predominan valores contrarios a los que promueve. Podemos
estar predicando determinado tipo de valores, pero si los que prevalecen en la
sociedad son contrarios, apenas conseguiremos modificar esos valores en nuestros
alumnos. 
Los medios de comunicación, sobre todo la televisión, en este momento es uno de los
obstáculos graves para el funcionamiento democrático.
si le damos a elegir a un chico entre ir a la escuela o ver la televisión, hay pocas dudas
de que se quedará viendo la televisión, y no irá a la escuela. La diferencia esencial es
que la televisión no facilita el reflexionar sobre lo que se está haciendo, el pensamiento
reflexivo; más bien lo inhibe, y ésa es la tarea que tiene que realizar la escuela.


